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El relato de la resurrección de Lázaro nos confronta con una de las experiencias más hu-

manas y dolorosas: la espera cuando Dios parece llegar tarde. Marta y María aman a Jesús 

y confían en Él, pero aun así experimentan la pérdida, el silencio y la ausencia. Jesús no 

corre inmediatamente al encuentro del sufrimiento, y ese aparente retraso nos revela que 

los tiempos de Dios no siempre coinciden con los nuestros. Sin embargo, incluso en la 

espera, el amor de Jesús permanece intacto y su acción va más allá de lo que podemos 

comprender en el momento. 

En el diálogo con Marta, Jesús pronuncia una de las afirmaciones más profundas del 

Evangelio: “Yo soy la resurrección y la vida”. No se trata solo de una promesa futura, 

sino de una realidad presente para quien cree. La fe de Marta, que confiesa a Jesús como 

el Mesías aun en medio del dolor, nos enseña que creer no es negar el sufrimiento, sino 

confiar incluso cuando la situación parece irreversible. La fe abre el corazón para recono-

cer que Dios puede hacer surgir vida aun donde solo vemos muerte. 

El llanto de Jesús ante la tumba de Lázaro nos recuerda que Dios no es indiferente a 

nuestro sufrimiento. Él se conmueve, acompaña y comparte nuestro dolor. Pero su com-

pasión no se queda en el llanto: su palabra tiene poder para llamar a la vida y abrir cami-

nos donde solo hay losas que señalan muerte. 

Entonces Jesús pide mover la piedra, su voz se alza y la vida se manifiesta. Lázaro sale, 

aún atado, y Jesús confía a la comunidad la tarea final: desatar, liberar, dejar caminar. Así 

también hoy, el Señor nos llama fuera de nuestras tumbas y nos envía a ayudar a otros a 

vivir.  
 

Preguntas de reflexión: 

1.- ¿Qué experiencia de pérdida, espera o dolor en mi vida podría convertirse en fuente 

de sentido y crecimiento si la enfrento con confianza, responsabilidad y apertura a la ac-

ción de Dios? 
 

2.- ¿Qué “piedra” interior —miedo, resentimiento, desesperanza, etc.— estoy llamado a 

mover hoy en mi vida o la vida de los demás? 

 

 

PBRO. JOSÉ FRANCISCO GALLARDO 

VIERA 

PÁRROCO 

 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Miércoles: 8:30 a 9:00 am 

De jueves a sábado: 18:00 a 

18:50 pm 

En otros horarios en la     

oficina con previa cita. 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 

Acta de Nacimiento original  y        
copia del bebé.  - Comprobante     

de sacramento (s) de padrino (s). -     
Pláticas pre-bautismales de papás   

y padrinos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
  Hora Santa y confesiones, todos 

los jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición         

Al Santísimo de 9:00 AM a          

5:00 PM                                          

www. san j e ron imomty .o rg  

AVISOS PARROQUIALES 

Mensaje del Párroco 

El Verbo se hizo carne, y habito entre  
nosotros   Jn 1:14 

Ejercicios Espirituales para publico en general✨  

Les invitamos a juntos hacer un alto para renovar juntos su 

relación con el Señor. De lunes 23 al viernes 27 | ✨ 11:00 

a.m. ¡Los esperamos! ✨✨ 

 

 

 

 

 

 

 

LUGAR AUDITORIO DE LA PARROQUIA  

28 DE MARZO A LAS 8:00 P.M. 

TE INVITAMOS A VIVIR UN MOMENTO DE AMISTAD,    

CONVIVENCIA Y REFLEXION EN COMUNIDAD  

HABRA ENTREGA DE COMBOS DE PALOMITAS  

A LAS 7:30 PM 

TE ESPERAMOS  

 
Inscríbete por medio del siguiente código QR o en el 

atrio del templo durante las misas dominicales.  



EVANGELIO 

Del santo Evangelio según san Juan: 11, 1-45 

En aquel tiempo se encontraba enfermo Lázaro en Letanía el pueblo de María y de su hermana Mar-
ta. María era la que una vez ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera. El en-
fermo era su hermano Lázaro. Por eso las dos hermanas le mandaron decir a Jesús: «Señor el amigo a 
quien tanto quieres está enfermo». Al oír esto Jesús dijo: «Esta enfermedad no acabará en la muerte 
sino que servirá para la gloria de Dios para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella». 
Jesús amaba a Marta a su hermana y a Lázaro. Sin embargo cuando se enteró de que Lázaro estaba 
enfermo se detuvo dos días más en el lugar en que se hallaba. Después dijo a sus discípulos: 
«Vayamos otra vez a Judea». Los discípulos le dijeron: «Maestro hace poco que los judíos querían 
apedrearte ¿y tú vas a volver allá? » Jesús les contestó: «¿Acaso no tiene doce horas el día? El que ca-
mina de día no tropieza porque ve la luz de este mundo; en cambio. El que camina de noche tropieza 
porque le falta la luz». 
Dijo esto y luego añadió: «Lázaro nuestro amigo se ha dormido; pero yo voy ahora a despertarlo». 
Entonces le dijeron sus discípulos: «Señor si duerme es que va a sanar». Jesús hablaba de la muerte 
pero ellos creyeron que hablaba del sueño natural. Entonces Jesús les dijo abiertamente: «Lázaro ha 
muerto y me alegro por ustedes de no haber estado ahí para que crean. Ahora vamos allá». Entonces 
Tomás por sobrenombre el Gemelo dijo a los demás discípulos: «Vayamos también nosotros para 
morir con él». 
Cuando llegó Jesús Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania quedaba cerca de Jerusalén 
como a unos dos kilómetros y medio y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María para conso-
larlas por la muerte de su hermano. Apenas oyó Marta que Jesús llegaba salió a su encuentro; pero 
María se quedó en casa. Le dijo Marta a Jesús: «Señor si hubieras estado aquí no habría muerto mi 
hermano. Pero aún ahora estoy segura de que Dios te concederá cuanto le pidas». 
Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». Marta respondió: «Ya sé que resucitará en la resurrección del 
ultimo día». Jesús le dice: «Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí aunque haya muerto 
vivirá; y todo aquel que está vivo y cree en mí no morirá para siempre. ¿Crees esto?» Ella le contestó: 
«Sí Señor. Creo firmemente que tú eres el Mesías el Hijo de Dios el que tenía que venir al mundo». 
Después de decir estas palabras fue a buscar a su hermana María y le dijo en voz baja: «Ya vino el 
Maestro y te llama». Al oír esto María se levantó en el acto y salió hacia donde estaba Jesús porque él 
no había llegado aún al pueblo sino que estaba en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los ju-
díos que estaban con María en la casa consolándola viendo que ella se levantaba y salía de prisa pen-
saron que iba al sepulcro para llorar ahí y la siguieron. 
Cuando llegó María adonde estaba Jesús al verlo se echó a sus pies y le dijo: «Señor si hubieras estado 
aquí no habría muerto mi hermano». Jesús al verla llorar y al ver llorar a los judíos que la acompaña-
ban se conmovió hasta lo más hondo y preguntó: «¿Dónde lo han puesto?» Le contestaron: « Ven 
Señor y lo verás». Jesús se puso a llorar y los judíos comentaban: «De veras ¡cuanto lo amaba!» Algu-
nos decían: «¿No podía éste que abrió los ojos al ciego de nacimiento hacer que Lázaro no muriera?» 
Jesús profundamente conmovido todavía se detuvo ante el sepulcro que era una cueva sellada con 
una losa. Entonces dijo Jesús: «Quiten la losa». Pero Marta la hermana del que había muerto le repli-
có: «Señor ya huele mal porque lleva cuatro días». Le dijo Jesús: «¿No te he dicho que si crees verás la 
gloria de Dios?» Entonces quitaron la piedra. 

Jesús levantando los ojos a lo alto y dijo: «Padre te doy gracias porque me has escu-
chado.  

Yo ya sabía que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho a causa de esta muchedumbre que me rodea 
para que crean que tú me has enviado». Luego gritó con voz potente: «¡Lázaro salde ahí!» Y salió el 
muerto atado con vendas las manos y los pies y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: «Desátenlo 
para que pueda andar». Muchos de los judíos que habían ido a casa de Marta y María al ver lo que había 
hecho Jesús creyeron en él. 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Símbolo de los Apóstoles 
 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
Nuestro Señor, Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre 
todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Igle-
sia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 

S/:Confiados en Jesucristo, resurrección y vida, presentemos al Padre nuestras súplicas. 

1. Lector: Por la Iglesia, para que, aun en medio de las pruebas y el aparente silencio, confíe siempre en 

la promesa del Señor 

Todos: y sea signo de esperanza y vida nueva para el mundo. 

 

2. Lector: Por quienes atraviesan situaciones de dolor difíciles de comprender y aceptar 

Todos: para que descubran que Jesús camina con ellos, comparte su llanto y los llama a salir de toda 

tumba interior. 

 

3. Lector: Por nuestras comunidades cristianas, para que sepamos quitar las piedras que oprimen a los 

hermanos 

Todos: y también les ayudemos a liberarse de las ataduras del pecado e injusticia, de modo que puedan 

caminar hacia una vida más dichosa en el Señor. 

 

4. Lector: Por cada uno de nosotros, para que aprovechemos estos últimos días del tiempo de Cuares-

ma para reorientar nuestra vida hacia Cristo 

Todos:  y nos dispongamos a vivir la alegría de la Pascua y dar testimonio de Él que es la resurrección y 

la vida. 

 

S/: Padre bueno, que nos llamas de la muerte a la vida, acoge estas súplicas que te presentamos con fe. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos 


